
16º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
Ciclo “B” (21 de Julio de 2024) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie):   Canto de Entrada: 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

Todos: Amén.  

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; en el Domingo, Pascua Semanal, día del Señor y día de la Comunidad.  

Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

En el evangelio de este Domingo escucharemos la invitación que Jesús 

hace a los apóstoles a retirarse a un lugar apartado para descansar y estar con 

él, porque eran tantos los que acudían que no encontraban tiempo ni para 

comer. Que esta Celebración sea nuestro espacio de sosiego y paz con 

Jesucristo.  
 

El Señor desea nuestro bien y quiere que experimentemos su amor. 

Reconocemos, con sinceridad de corazón, nuestra debilidad, nuestros 

pecados:  
 

- Señor, ten misericordia de nosotros. 

Todos: Porque hemos pecado contra ti. 

 

- Muéstranos, Señor, tu misericordia. 

Todos: Y danos tu salvación. 

 

        Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 

pecados y nos lleve a la vida eterna.  Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Muéstrate propicio con tus siervos, Señor, y multiplica compasivo los 

dones de tu gracia sobre ellos, para que, encendidos de fe, esperanza y caridad, 

perseveren siempre con observancia atenta en tus mandatos. Por nuestro Señor 

Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 

es Dios por los siglos de los siglos. 
 Todos: Amén. 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario II B 



(I B nuevos) DECIMOSEXTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo 

se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª 

lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados) 

 El evangelio del domingo pasado nos relataba que Jesús envió a sus 

discípulos a predicar, a liberar de los demonios a las gentes y a sanar a los 

necesitados. En el texto de hoy contemplamos el retorno de los discípulos, que 

dan cuenta a su Maestro de lo que han hecho y enseñado. Jesús les dijo: Venid 

vosotros solos a un sitio tranquilo a descansar un poco. 

Vemos que Jesús tiene la delicadeza de llevarlos a un lugar solitario, con 

el deseo de que puedan descansar de su misión. Pero más importante que el 

lugar concreto es que están junto a Jesús. Gozando de su intimidad pueden 

recuperar las fuerzas y reanimarse. 

El Papa Francisco ve en la escena del evangelio de hoy el “Evangelio de 

la ternura de Dios”. “Dios nos ama gratuitamente como una mamá a su niño. 

Ésta es la gracia de Dios. Pero nosotros, tantas veces, para estar seguros, 

queremos controlar la gracia. 

Tenemos la tentación de cosificar la gracia, hacerla como una mercancía 

o una cosa controlable, tal vez diciéndonos a nosotros mismos: yo tengo tanta 

gracia. Hago esto porque esto me dará 300 días de gracia. Yo hago aquello 

porque me dará esto, y así acumulo gracia. Pero ¿qué cosa es la gracia? ¿una 

mercadería?”.  

La gracia de Dios es otra cosa: es cercanía, es ternura. Si tú en tu relación 

con el Señor no sientes que Él te ama con ternura, aún te falta algo, aún no has 

comprendido qué cosa es la gracia, aún no has recibido la gracia que es esta 

cercanía”. Acojamos pues la gracia de Dios como lo que es, pura ternura, y 

hagamos que nuestro descanso sea, sobre todo, ocasión para vivir esta acogida. 
(Pausa) 

 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a:  Confiando en la infinita ternura de Dios, que nos ama y sólo 

quiere nuestro bien, le presentamos nuestras súplicas. 



 

1.- Por la Iglesia: para que, siendo cada día una comunidad reconciliada y 

reconciliadora, muestre el rostro misericordioso de Dios Padre, a través de sus 

palabras y acciones. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por los que gobiernan las naciones: para que busquen la paz y favorezcan 

la reconciliación social que hagan posible el encuentro y el dialogo con todos. 
Roguemos al Señor. 
 

3.- Por las familias que se juntan para disfrutar estos días de descanso, para que 

fortalezcan la unión y den testimonio del valor que tiene la familia en la 

sociedad. Roguemos al Señor. 
 

4.- Por los que participamos en esta Asamblea Dominical: para que salgamos 

fortalecidos en nuestro seguimiento de Cristo y con ganas de servir a quienes 

necesiten nuestra comprensión y ayuda. Roguemos al Señor. 
 

Dios Todopoderoso, mira propicio a tu pueblo, y, a quienes has llamado a 

los premios eternos, no les niegues en la tierra tu ayuda y tu consuelo. Por 

Jesucristo nuestro Señor. Todos: Amén. 
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Dispongámonos a participar de este banquete eucarístico. El 

amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo 

que se nos ha dado. Digamos con fe y esperanza: 
Todos: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: "La paz os dejo, mi 

paz os doy.". No tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, y, 

conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por 

los siglos de los siglos.   
  Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz.  
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga y 

dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 



(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA  

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, por el amor con que creaste al hombre, porque lo 

llamas y lo dispones para que pueda disfrutar de tu Reino. 
 

- Te bendecimos, porque tu bondad y tu ternura nos acompañan todos los días 

de nuestra vida. 
 

- Te bendecimos, por Jesús, el Buen Pastor, que sale al encuentro de la gente y 

siente compasivamente las necesidades de los demás.  
 

- Te bendecimos, porque entras en la vida de los creyentes, nos haces recostar 

en verdes praderas, nos conduces a fuentes tranquilas y reparas nuestras 

fuerzas.  
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias 

porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y con el pan de la 

Eucaristía. 

  Enséñanos a ser compasivos, a comprender, acoger y amar a los demás 

como auténticos discípulos de Jesús. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único 

Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir en 

paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


